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A bordo de un pequeño bote, los contornos en llamas de una pareja de fuego, un hombre y una mujer, iluminaban el área circundante. Esperaban con emoción ver la orilla de su nuevo país. Viajaron con unas cuantas posesiones desde Fire Land, el hogar que habían dejado atrás. Su objeto más preciado era una Blue Flame contenida en una linterna. Representaba sus tradiciones y su herencia de Fire Land.

El hombre puso con suavidad una mano sobre el vientre redondo de su esposa, anticipando al bebé que pronto llegaría. Se inclinó hacia adelante para hablarle.

Mientras el bote avanzaba rumbo a la orilla, el hombre miró a la distancia. Enfrente se encontraba  Element City: rascacielos coronados por molinos de viento, edificios cubiertos con árboles y vías pluviales de alta velocidad. Desde todas direcciones, globos, dirigibles y barcos se abrían paso hacia las orillas de  la ciudad.

Para los ciudadanos de Element City, era un día como cualquiera. Había todo tipo de personas allí: se les llamaba elementos. Elementos de agua en diferentes tonos de azul chapoteaban a lo largo de las aceras. Elementos de tierra cubiertos de hierba, hojas y ramas también llenaban las aceras. Elementos de aire con forma de nubes coloridas pasaban con calma o volaban por encima de sus cabezas.

A medida que el bote se acercaba a tierra, el hombre giró a su mujer con gentileza para que quedara de frente a la orilla, mostrándole al futuro bebé el lugar al que se dirigían.

Sonrió mientras la nave tocaba tierra. La pareja bajó, aliviada de estar de nuevo sobre terreno seco y sólido.

Otro bote atracó cerca, llevaba abordo tantos elementos de tierra cubiertos de hojas que parecía como si un bosque hubiera brotado en la cubierta. Los pasajeros salieron en fila por sus puertas. También emergió un submarino y el agua formó un charco. De pronto, elementos de agua empezaron a tomar forma a partir del charco, reuniendo su equipaje.

—Creo que esto es tuyo —indicó un pasajero de agua, entregando un maletín. 

—¡Gracias —expresó el que tomó el objeto—. ¡Que tengas un día más mojado

Por encima, un dirigible aterrizó en uno de los ganchos para mantenerlo en tierra. Una ráfaga de aire salió disparada de un portal, y se formaron elementos de aire a partir de la nube. Mientras desembarcaban, el dirigible se desinfló. Luego subieron más pasajeros y volvió a inflarse.

La pareja de fuego siguió a la multitud de elementos de tierra, agua y aire hacia la sala de inmigración. Se detuvieron por un momento para admirar un mural que representaba a esos mismos tres elementos que se unían para formar Element City.

El fuego no estaba entre ellos.

La pareja de fuego esperó en la larga fila de inmigrantes que se abrían paso por la sala. Los demás elementos se apartaban de las formas llameantes de la pareja de fuego. Los elementos de agua temían sobrecalentarse, mientras que a los elementos de tierra les preocupaba que sus hojas y ramas terminaran en llamas si se acercaban demasiado.

Por fin, la pareja de fuego llegó al frente de la fila.

—El que sigue —indicó el empleado de inmigración. La pareja de fuego avanzó deprisa—. ¿Nombre? —preguntó el empleado.

El hombre respondió en firish, el idioma de Fire Land, con palabras que chisporroteaban por la emoción.

—Útrí dàr ì Bùrdì —contestó. 

—Fâsh ì Síddèr —añadió la mujer.

El empleado no comprendía el firish. Lo pensó por un momento y se le ocurrió una idea.

—¿Saben qué? Serán Bernie y… Cinder —afirmó, al tiempo que presionaba su nariz de rama en una almohadilla de tinta y ponía un sello sobre un documento—. ¡Bienvenidos a Element City

La pareja de fuego, ahora conocida como Bernie y Cinder Lumen, se apresuró a salir por las puertas hacia la bulliciosa ciudad. Mientras caminaban, contemplaron los canales, las cascadas y las plantas gigantes que formaban la infraestructura de la ciudad. Era tan diferente de Fire Land. Estaban muy lejos de casa.

—¡Leños calientes —gritaba un vendedor—. ¡Compre sus leños calientes

Bernie se dio vuelta para ver cómo algunos elementos de agua se deslizaban por los toboganes. Otros elementos recorrían en lanchas de pedales los canales que corrían entre las manzanas de la ciudad bordeadas por rascacielos. Bernie pasó justo por encima de una diminuta mujer de tierra. Levantó la pierna, pero su pelo de hojas se incendió. Un pequeño hombre de tierra que caminaba detrás intentó apagarlo, sin éxito. Una persona de agua que pasaba los roció con agua de su mano. El fuego se apagó y al hombre de tierra le salió un nuevo brote.

Siguieron caminando por la bulliciosa calle. Distraído por la vista, Bernie atravesó a un elemento de aire. 

—¡Ey ¡Fíjate por dónde caminas, Chispita —Sus piernas se separaron de su cuerpo, patearon la maleta de Bernie y Cinder y se alejaron, mientras se reunían con la parte superior del cuerpo.

Antes de que Bernie pudiera disculparse, un tren del Wetro pasó zumbando por encima de su cabeza sobre una pista elevada. Cuando terminó de cruzar el puente, a Bernie se le ocurrió una idea.

Minutos después, estaba de pie junto a Cinder, dentro del vagón de un tren lleno de gente. Los otros pasajeros retrocedían y se les quedaban viendo.

El estrecho vagón no estaba diseñado para elementos de fuego. Cuando el tren dio una sacudida, un tipo de agua tropezó y salpicó a Cinder. Bernie contuvo la respiración. ¡El agua dañaría sus llamas Mientras estas chisporroteaban, Bernie le ofreció deprisa un poco de leña de su equipaje. Luego miró al tipo  de agua.

—¿Qué? —preguntó el tipo, con los hombros encogidos.

—Um —se quejó Bernie—. Agua. —Este iba a ser un largo viaje.

Bernie y Cinder salieron de la estación del Wetro en un vecindario de elementos de tierra. Cuando vieron el letrero de se renta en la ventana de un edificio lujoso, de piedra rojiza, se apresuraron para llegar a la puerta. El propietario, un elemento de tierra maduro les abrió, y sus ojos se abrieron de par en par. 

Cinder le lanzó una sonrisa optimista e hizo un ademán de saludo. Pero cuando las llamas de ella hicieron arder el pelo seco de hojarasca, el dueño cerró la puerta a toda prisa.

En otro edificio, Cinder tocó un timbre, que de inmediato ardió en llamas. Le sopló para apagarlo, antes de que el propietario, un elemento de agua, abriera la puerta. Pero cuando el dueño vio a la pareja de  fuego (y el timbre achicharrado), cerró la puerta  de golpe.

Uno tras otro, los propietarios los rechazaron. Con cada portazo, Bernie y Cinder se desanimaban más, pero siguieron caminando. Llegaron a un barrio deteriorado y se sentaron a descansar. Abatidos y cansados, estaban a punto de darse por vencidos. Fue cuando Bernie vio un edificio en mal estado con el cartel de se vende al frente. La esperanza aleteó en  su pecho.

Dentro de la vieja estructura, la mente de Bernie se aceleró, llena de ideas para su nuevo hogar. Convertiría la planta baja en una tienda, un santuario de Fire Land donde venderían bocadillos y recuerdos inspirados en su tierra natal.

¡Ploc Una gota de agua se desprendió de una tubería que pasaba por arriba y pasó muy cerca de las llamas de Cinder.

Bernie no se dio cuenta. Caminaba con tanta emoción que sus pies quemaron el piso y cayó al sótano. 

—¡Estoy bien —gritó a través de las astillas. Cuando Cinder vio que le hacía una señal con los pulgares arriba, sonrió aliviada.

Colocaron la linterna de su Blue Flame en el hogar de la chimenea. Bernie y Cinder estaban en casa.
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Una noche, empezó a llover afuera. Pero dentro, su nuevo hogar se sentía acogedor, cálido y lleno de  amor.

Esa noche, Cinder dio a luz a su bebé.

La pequeña bebé de fuego iluminó el lugar.

—Íkì ss ûr —murmuró Cinder—. Es niña.

—Bê ss ksòrìf —aseguró Bernie—. Es tan perfecta. Metió la mano en la linterna de la Blue Flame y recogió algunas llamas para verterlas con gentileza sobre la cabeza de la bebé. Ella lanzó una risita… y luego estornudó.

Bernie se rio. Levantó a Ember para que pudiera ver el mundo alrededor.

—Bienvenida, mi Ember, a tu nueva vida.
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En los años siguientes, Bernie y Cinder se adaptaron a vivir en Element City. Mientras aprendían un nuevo idioma y nuevas formas de hacer las cosas, Bernie  también le enseñaba a Ember los valores y las costumbres de su tierra natal.

Cuando Bernie vertió cuidadosamente la Blue Flame en un caldero, los ojos de Ember ardieron con interés.

—Nuestra Blue Flame contiene todas nuestras tradiciones y nos da la fuerza para brillar con vigor —explicó.

Ember se quedó mirando mientras la Flame se avivaba dentro del caldero.

—¿Yo ardo con tanto brillo? —preguntó Bernie. Flexionó los músculos y adoptó una pose tonta tras otra.

Ember soltó risitas. Mientras su padre empujaba el caldero contra la pared, ella se montó en él y lo animó.
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Con la misma lentitud y seguridad con la que Ember crecía, la tienda empezó a tomar forma. Bernie agregaba estantes y reparaba las paredes. Esperaba con ansias el momento en que estuviera lista.

Pronto, Ember comenzó a ayudar a Bernie con sus tareas diarias. Un día, hicieron un letrero para la puerta principal. Bernie escribió «Fireplace» con letras grandes. Luego Ember quemó el dibujo de una llama con el dedo. Cuando terminaron, Bernie se subió a una escalera y colgó el letrero sobre la entrada de  la tienda. 

Bajó de la escalera, se paró junto a Ember y admiraron su trabajo.

—Esta tienda es el sueño de nuestra familia  —explicó—. Y algún día será toda tuya.

Los ojos de Ember se abrieron mucho. A partir de ese momento, todos sus esfuerzos se encaminarían a esto: ser una buena hija y hacerse cargo de la tienda (el sueño de su padre). 
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Un año después, llegó el día de la inauguración de la tienda de Bernie. La olla de lava de Java estaba llena y los leños calientes giraban en el calentador de alimentos. Bernie estaba detrás del mostrador, con Ember a un lado.

Cinder llenaba los estantes cercanos.

—¡Bienvenido —saludó Bernie cuando entró un elemento de fuego—. Todo lo que encontrará aquí es auténtico.

—Entonces voy a probar las nueces de carbón — indicó un cliente.

—¡Aquí vienen —comentó Bernie.

Mientras su padre marcaba la orden, Ember presionó las teclas en su caja registradora de juguete. 

—Eres una buena hija —comentó Bernie con cariño.

Él y Ember apretaron algunos leños en sus palmas para hacer piezas del tamaño de un bocadillo de nueces de carbón y las colocaron sobre un plato. Ember se lo entregó al cliente.

—¡Algún día, toda esta tienda será mía —anunció con orgullo.

Bernie despeinó las llamas de su hija.

—Cuando estés lista.
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Conforme pasaba el tiempo, más gente emigraba de Fire Land al distrito Firetown de Element City.  La tienda de Bernie ganaba más y más clientes. La mayoría eran elementos de fuego, pero en ocasiones otros elementos también compraban allí. Cuanta más clientela tenían, Ember más se involucraba. Incluso ayudaba a Bernie con sus entregas. Se montaba sobre sus hombros mientras recorrían la ciudad en una motoneta.

—¡Entregas —anunciaba Bernie.

—¡Entregas —repetía Ember.

Pronto tuvo la edad suficiente para hacer paletas de dulce, una de sus tareas favoritas. Una tarde muy ajetreada, dos niños de fuego se acercaron al mostrador. Uno de ellos ordenó dos paletas y colocó unas cuantas monedas sobre el mostrador.

—¡Yo las hago, Àshfá 

Derritió una paleta con el calor de sus manos. Luego le sopló para esculpir una burbuja que parecía de cristal. Mientras trabajaba, su fuego interno brillaba de felicidad. Un halo con los colores del arcoíris la rodeaba.

Ember formó algunas llamas en la parte superior de la esfera y dibujó una cara con el dedo. Cuando terminó, ¡la paleta se parecía a su cliente Ella torció la nariz y se la entregó al chico de fuego, quien se reía, encantado.

El amigo se inclinó y trató de lamer la paleta.

—¡Ey —se quejó el primer niño.

Bernie sonrió, hasta que dos adolescentes de agua entraron en la tienda. Además de chorrear agua, chocaban descuidadamente contra los estantes.

Bernie hizo una seña a Ember con la cabeza.

—Aguas —murmuró—. No les quites la vista de encima.

Ember levantó una cortina de llamas, como si se pusiera una armadura protectora. Luego se llevó la mano a la frente en dirección de su padre, a manera de saludo militar. Se acercó a los adolescentes, quienes estaban echando agua sobre algunos souvenirs en llamas.

—¡Ups —exclamó un adolescente, con una risita, como si fuera un accidente.

—¡Ups —repitió el otro, mientras el souvenir de Blue Flame en su mano chisporroteaba y sacaba humo.

Ember llegó ardiendo adonde estaban. 

—¡Lo salpicas, lo compras —gruñó.

Uno de los chicos de agua empezó a hervir por su calor.

—¡Aaah —gritó.

El souvenir saltó de su mano y Ember lo atrapó justo a tiempo.

Los adolescentes salieron chapoteando de la tienda. Ember los vio irse con una sonrisa de satisfacción.

—Les diste una lección, ¿eh? —comentó Bernie. Cerró la puerta detrás de los muchachos—. ¡Nadie le agua el día al fuego

—¡Claro —exclamó Ember.
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Unos cuantos años después, Cinder llenaba de nuevo los anaqueles mientras una telenovela con actores de fuego se reproducía en la tv que estaba sobre el mostrador.

—La verdad es… —dijo dramáticamente una actriz de la telenovela en la pantalla.

Los clientes de la tienda estaban al pendiente de cada palabra.

Cinder terminó de doblar una playera que decía BÉSAME, SOY DE FUEGO. Miró el televisor.

—Ella no está enamorada de él —supuso.

—… ¡Que no estoy enamorada de ti —confesó la actriz de la telenovela. 

Los clientes de la tienda contuvieron la respiración.

—¡Ja ¡Lo sabía —presumió Cinder.

Detrás del mostrador, Ember ayudaba a su padre a hacer nueces de carbón. Ahora que había alcanzado la adolescencia, ¡era más rápida que él Mientras a él se le dificultaba comprimir los troncos para hacer  las nueces, ella formaba sin esfuerzo una pila de las sabrosas nueces quemadas.

Cuando un hombre con gruesos anteojos se acercó, Ember le dio un leve codazo a su padre.

—Àshfá —le indicó—. Un cliente.

Bernie dudó un momento.

—¿Qué te parece si hoy lo atiendes tú? —sugirió.

—¿De verdad? —preguntó ella, radiante. Desde hacía mucho tiempo ansiaba escuchar esas palabras. Se frotó las manos sobre el delantal y respiró profundo mientras le daba la bienvenida al cliente.

—¿En qué puedo ayudarle? —Esbozó una sonrisa.

El cliente colocó una canasta de metal llena de artículos sobre el mostrador, junto a una cubeta de luces de bengala.

—Todo esto —respondió—. Y esas bengalas, ¿si compro una me llevo una gratis?

—¡Así es —confirmó Ember.

—¡Estupendo Me llevo la que es gratis —indicó el cliente. Sacó una bengala de la cubeta y la encendió con el dedo.

Ember lanzó una sonrisa nerviosa. 

—Oh, no, verá… necesita comprar una para llevarse una gratis. —Tomó con suavidad la bengala de la mano del cliente y la apagó de un soplido.

—Pero solo quiero la que es gratis —insistió él y tomó otra.

—Lo siento —afirmó Ember con una sonrisa seca—. Así no son las cosas. —Tomó la luz de bengala de la mano de él y le sopló.

—Pero el cliente siempre tiene la razón —protestó.

—En este caso no… —afirmó Ember.

Él tomó otra bengala. Ember se la arrebató. Él tomó otra, y ella se la quitó.

—No —insistió ella, soplando a las luces. Pronto tenía
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